TEXTOS SOBRE LA CONFESION

1. Texto de Bonhoeffer

El que se queda solo con el mal que hay en él se queda completa​mente solo. Si la comunidad religiosa no permite a nadie ser pecador, cada cual debe esconder su pecado ante sí mismo y ante la comunidad. Nos quedaríamos entonces solos con nuestro pecado en mentira e hipocresía.

Pero ante Dios no puedes ocultarte. Libérate por medio de la verdad. Dios ha venido a salvar al pecado. Ya no tienes necesidad de mentirte a ti mismo y a tus hermanos Puedes ser un pecador.

El hermano toma el lugar de Cristo. Ante él no necesito fingir. Puedo ser el pecador que soy, porque entre nosotros reina la verdad de Jesucristo. El hermano está delante de nosotros como signo de la verdad y de la gracia de Dios. El escucha nuestra confesión en el lugar de Cristo. El guarda el secreto de la confesión tal como Dios lo guarda. Si me dirijo a mi hermano para confesar, me dirijo a Dios.

El pecado anhela estar a solas con el hombre. Lo sustrae a la comunidad. Cuanto más solo está en el hombre, más devastador es su poder. El pecado quiere mantenerse en el anonimato. Rehuye la luz. En la oscuridad de lo que no se pronuncia envenena todo el ser del hombre.

Pero en la confesión la luz irrumpe en las tinieblas y en el hermetismo del corazón. El pecado debe ser sacado a la luz. Lo no pronunciado se pronunciará y se confesará abiertamente.

Al entregar mi pecado al hermano, le entrego el último reducto de autojustificación. El pecado pronunciado pierde entonces todo su poder. Se ha manifestado como tal pecado. Ha sido juzgado. Ya no puede dañar a la comunidad. El pecado oculto nos separa de la comunidad. Al confesarlo reingresamos en ella.

En la confesión se abre la brecha que lleva a la cruz. La raíz del pecado es la soberbia. La confesión ante el hermano es la humillación más profunda. Duele, humilla, abate la soberbia con fuerza terrible. Presentarse ante el hermano como pecador significa una vergüenza insoportable.

Pero Jesús no tuvo vergüenza de dejarse crucificar como malhechor sin serlo. Nosotros nos negamos a llevar la cruz, si nos avergonza​mos de cargar con la muerte ignominiosa del pecador. El hombre viejo debe morir porque Dios lo ha vencido.

En la confesión se abre el camino de la certeza. Cuando nos confesamos solo con Dios, quizás nos confesamos sólo ante nosotros mismos. Y nos perdonamos a nosotros mismos. Vivimos del autoperdón y no del perdón otorgado. Pero el hermano viene a romper este círculo del autoengaño, y experimento en la realidad del otro la presencia de Dios. La promesa del perdón es más segura cuando el hermano me la concede en nombre de Dios. ¿Quién rehusará sin perjuicio una ayuda que Dios ha creído necesario ofrecer?

2. Echar fuera las basuras.

En el verano en Rebate dejaron de recoger las basuras varios días. Los pe​rros rompieron las bolsas. Nos invadieron las moscas y un olor pestilente. Unos días más sin recogerlas y habrían aparecido las enfermedades, la salmone​lla.

Hay que deshacerse de las basuras que continuamente produci​mos. El hombre es un ser esencialmente contaminante. Una conviven​cia como la de Rebate genera una alta cantidad de basuras: impa​ciencia, altanería, agresividad, rencor, chis​mes, piques, prota​gonismos enfrentados...

Pero no hay que dejar que se ponga el sol sobre nuestra ira, ni acumular basuras de un día para otro (Ef 4,28).. "Os rociaré con agua pura y seréis purifi​cados. De todas vuestras basuras y manchas os purifica​ré" (Ez 36,25). Cada noche hay que sacarlas fuera, deshacerse de ellas, viviendo la reconciliación antes de acostarnos. 

No se trata simplemente de deshacerse de nuestras basuras. Hay que utili​zar​las, sirven de estiércol, de abono.

Hace falta un tratamiento de esas basuras. Pueden alimentar una central tér​mica y convertirse en luz, calor y energía. "Al que mucho se le perdona, mucho ama" "Al que poco se le perdona, ama poco" (Lc 7,47) Ya tenemos las basu​ras con​vertidas en combustible para el amor. El amor crece alimentado por esas mismas basuras. Y crece la humil​dad. Las imperfecciones se van transformando en humil​dad y en deseo de ocupar el último puesto (Lc 14,10). No merezco ser llama​do hijo tuyo. Trátame como a uno de tus peones (Lc 15,19).

3. Saber reconocer nuestras culpas.

Al hermano fiel y cumplidor eran las buenas obras las que impe​dían ser hijo. No era hijo de su padre, sino esclavo de su deber. Tanto tiempo te sir​vo... (Lc 15,29).

Debemos reconocer muestra culpa. Es un signo de madu​rez. Recorde​mos a esas personas que siempre echan la culpa a los demás de lo que le pasa. Todos conocemos a alguno.

Hay que saber decir: "por mi culpa, por mi culpa, por mi gran cul​pa..."

"Todo lo que has hecho venir sobre nosotros, todo lo que nos has hecho ha sido con justicia" (Dn 3,28-31).

4. Luz para ver la letra pequeña.

Impresiona la lucidez de las confesiones de alguna gente. Cuanto más afi​namos en el reconocimiento de los pecados es señal de que estamos más cerca de la luz.

Lejos de la luz uno no puede leer la letra pequeña de un escrito. Pero si se acerca a la luz, ve claramente aun lo más pequeño. "Pusis​te nuestros secretos ante la luz de tu mirada" (Sal 90,8).

5. Vía para la paz.

"Mientras callé se consumían mis huesos, rugiendo todo el día, porque día y noche tu mano pesaba sobre mí. Mi savia se me había vuelto un fruto seco. Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito. Propuse: "Confesaré al Señor mi culpa" y tú perdonaste mi culpa y mi pecado" (Sal 32).

He encontrado en este Salmo de Vísperas una hermosa afirmación de lo que suce​de cuando reprimimos la culpa, cuando no la queremos confesar: "Se consumen los huesos por dentro, se seca la savia, se experimenta un peso, se ruge por fuera (agresividad). En cambio la confesión libera y es una vía para la paz.

6. Traer a la memoria

Más allá de la pobre enumeración de mis faltas, adivino las profundas raíces del mal; la disposición perniciosa de mi corazón es más fundamental que mis múltiples infracciones; se cura con una conversión radical y no sólo con correcciones parciales.

Sin embargo no hay que descuidar el examen detallado. La culpabilidad radical y difusa puede enmascarar el reconocimiento de actos concretos libres. La indignación de Dios tiene reproches precisos que resuenan en las quejas concretas de mis hermanos contra mí. Los profetas que tronaban contra la alianza traicionada subrayaban en detalle repercusiones concretas: explotación del pobre, lujo descarado, ganancias abusivas, trampas en negocios, deslealtad en contratos, soborno de jueces...

Nada más esterilizador que la vaguedad del alma: la imprecisión, la inatención. La confesión tiene aquí su verdadero obstáculo: la ausencia de penetración y de delicadez espiritual. De ahí esas acusaciones leves, reagrupadas en el último momento, con materiales de relleno, sin gran seriedad, y que por su misma improvisación acaban pareciéndonos mezquinas y vanas.

La atención a Dios y a nuestros hermanos ha de centrar su haz luminoso en las obligaciones de la vida corriente: impuestos que pagar, proveedores con los que tratar, huéspedes a quienes recibir, solidaridades que respetar, empleados a quienes retribuir...

Sin embargo la vida cristiana no se agota en estas obligaciones. El mandamiento del amor tiene un campo demasiado amplio para ser codificado. Se requiere algo más que la fría justicia para conseguir un mundo fraterno. Más allá de la red de caminos de la moral, hay una zona indefinida, “sin senderos”, una zona en la que cada uno ha de abrirse camino mediante una constante invención. No nos podemos remitir a un examen de conciencia esteriotipado, con tarifas por cada trasgresión, Estos es lo que ha desacreditado el sacramento de la penitencia. Hay en nosotros un mundo inaccesible al espíritu moralizador.

Traer a la memoria los pecados es interrogarse sobre el amor. Toda confesión debe tender a esta perfección de la vida en el espíritu.

A. Manaranche, Un Camino de libertad.

7. Propósito de la enmienda.


A uno Dios le ha revelado que su pecado es el juego. Es esto lo que Dios le pide como sacrificio. Ese hombre, convencido de pecado, decide deshacerse de eso y dice: "Hago voto de no volver a jugar más. Esta noche será la última vez." No ha solucionado nada. Seguirá jugando como antes. 

Si acaso debe decirse a sí mismo: "De acuerdo, todo el resto de tu vida po​drás jugar, pero esta noche no". Si mantiene su propósito y esa noche no juega, está salvado, probablemente no volverá a jugar el resto de su vida.


La primera resolución es una broma pesada que la pasión le juega al pecador; la segunda por el contrario es la broma pesada que el pecador le juega a la pasión (Kierkegaard).


Señor, tú conoces mi fragilidad, como también yo la conozco. Fiándome por eso sólo de tu gracia y de tu fidelidad, te digo que quiero de ahora en adelante abandonar... Quiero aceptar la hipótesis de vivir en adelante sin ello. Entre eso y yo se ha acabado. Digo "¡Basta!" Ayúdame con tu Espíritu. Renueva en mí un espíritu firme, mantén en mí un ánimo generoso. Yo me considero muerto al peca​do. Después de esto el pecado ya no reina en mí, por el simple hecho de que yo no quiero ya que reine.


Si a partir de ahora se repite la situación ya no será de conni​vencia, sino sólo convivencia con él. Conviviré a mi pesar, lo aceptaré como purificación, lucharé contra él, pero no seré su cómplice.

8. ¿Confesarse para no confesarse?

Con demasiada frecuencia nos queremos servir de la confesión como un medio para prescindir de Dios.

“Una de dos” –me dicen algunos- “o la confesión no sirve para nada, y entonces no me confesaré, o bien la confesión sirve para algo, y entonces no me explico por qué tengo que confesarme siempre de las mismas faltas...”

Os veo venir; lo que queréis es confesaros para no tener que confesaros. Queréis serviros de Dios para que podáis prescindir de él.

Pero la confesión no es ante todo un medio de perfeccionamiento moral, sino que es un acto religioso, un encuentro con el Padre en el que tienes que descubrir hasta qué punto te ama, con cuánto gozo y con cuánta ternura te perdona, hasta qué punto es capaz de perdonarte y dejarte maravillado con tu perdón.

Entonces tenéis por delante un provenir de pecados, un buen porvenir de confesiones, antes que podáis conocer todo vuestra debilidad, toda vuestra ingratitud, y cómo la misericordia de Dios resplandece en su perdón. Si no fuéramos pecadores, no conoceríamos el fondo del corazón de Dios.

Evely, Fraternidad y Evangelio, pp. 62-63

Ahondemos en nuestra naturaleza de pecadores perdonados. En un libro francés leí una bonita respuesta a la gran pregunta: “¿Por qué nos vamos a confesar si siempre nos confesamos de las mismas cosas?” La respuesta: tú eres siempre el mismo y seguirás siendo el mismo, pero a fuerza de experimentar el perdón de Dios, lo que va a ir cambiando es tu imagen de Dios. Sólo por eso vale la pena perseverar en la confesión.

Los defectos están incorporados al código genético. En superficie no cambiamos mucho, pero lo importante es que vaya cambiando nuestra percepción de Dios. Así vamos creciendo en la experiencia de su misericordia. Y la persona que ha sido perdonada ofrece una experiencia válida para otros. No minimiza su pecado ni pacta con él, pero inspira confianza en un perdón sin medida. Lo comunicamos por talante, más que con palabras.

9. ¿Qué dique derribamos?

No sabremos jamás qué dique derribamos cuando cedemos a las tentaciones, ya que un pecado no está aislado, sino que es todo un mundo con sus apoyos y consecuencias. Es como una invasión de muerte. Nunca sabremos lo que se pierde con él: nunca llegará a medirse toda la extensión del desastre hasta el final.

Julien Green.

10. Santo Temor de mí mismo

El Señor nos exhorta continuamente a no tener miedo a los que matan el cuerpo, sino a los que matan el alma (Mt 10,28). Nosotros, en cambio, que tenemos miedo de un ratón o de una cucaracha, que por nada del mundo entraríamos en un sótano oscuro, nos metemos con facilidad en situaciones ambiguas y peligrosas de las que podemos salir muy mal parados.

En realidad a nadie debo tener sino a mí mismo. Nadie puede hacerme daño, sino yo solo. Por eso me debo tener continuamente vigilado, continuamente controlado.

Mejor que hablar del santo temor de Dios, hay que hablar del “santo temor de uno mismo”, que nace de la conciencia del daño tan grande que me he hecho y del daño tan grande que me puedo hacer a mí y a los demás. A Dios no hay que tenerle miedo, porque él ni puede ni quiere hacerme ningún daño.
11. Interés compuesto

El mal y el bien aumentan con un interés compuesto. Por eso las pequeñas decisiones que tú y yo hacemos cada día tienen una importancia infinita.

El acto más insignificante de hoy es la captura de un punto estratégico desde el cual unos meses más tarde puedes conseguir una victoria con la que ni siquiera soñabas. Una caída aparentemente trivial en la lujuria o en la ira es la pérdida de una cota, de una línea de ferrocarril o de una cabeza de puente desde la cual el enemigo puede lanzar una ofensiva que de otro modo hubiera sido imposible.

C.S. Lewis.

12. Conciencia del bien y del mal

Cuando una se va volviendo mejor comprende más y con mayor claridad el mal que aún queda en él. Cuando alguien se vuelve peor, va entendiendo su propia maldad cada vez menos.

Una persona moderadamente mala sabe que no es buena. Una persona totalmente malvada cree que es fenomenal. Es lo que nos dice el sentido común, Entiendes lo que es el sueño con cuando estás dormido, sino cuando estás despierto. Ves los errores en aritmética cuando tu mente está funcionando bien. En el momento de cometerlos no los notas. Entiendes la naturaleza de la borrachera cuando estás sobrio y no cuando estás borracho. La gente buena conoce el bien y el mal. La gente mala no conoce ninguno de los dos. C.S. Lewis.

13. ¿Rehúsas entregarle algo a Dios?

¿Hay alguna parte de tu vida que aún rehúsas entregarle a Dios: una pasión baja, una enemistad, algún deseo o ambición, tu propia razón...?

Si es así no ha de extrañarte que no hayas recibido el Espíritu Santo, que la oración se te haga difícil o que tu petición de fe se quede sin respuesta.

Antes ve y reconcíliate con tu hermano, rechaza el pecado que te atenaza, y entonces recobrarás la fe. Si no atiendes a las palabras del precepto de Dios, tampoco recibirás las palabras de su gracia.

¿Cómo puedes pretender entrar en comunión con él, si en algún área de tu vida te estás escapando de él? Quien no obedece no puede creer, pues sólo la obediencia engendra fe. Nadie puede sorprenderse de que su fe se le haga difícil, mientras quede alguna parte en su vida en la que conscientemente siga resistiendo o desobedeciendo al mandato de Jesús.

D. Bonhöffer, “El costo del discipulado”

14. Conciencia del pecado

Lo nuclear del mensaje bíblico suena como totalmente opuesto al clásico discurso moralista que nos decía precisamente que para cometer pecados era necesaria la ‘plena conciencia’ de lo que uno estaba haciendo. Al afirmar esto se había realizado una importante labor desmitologizadora frente a concepciones falsas de la culpa que la presentaban como un destino fatal o una mancha ineludible.

Pero para la literatura bíblica el mayor pecador será aquél que ni siquiera tiene conciencia de su pecado. El pecado es algo que tiene que ser desenmascarado. G. Faus, Proyecto de hermano, pp. 186-187.

La responsabilidad humana puede a veces llegar incluso a la eliminación de la conciencia en provecho propio... “Mi pecado era tanto más incurable cuanto que no me tenía por pecador” (S. Agustín, Confesiones V,10,10).

Reconocer el propio pecado como mal, aunque sea sin arrepentimiento, indica que algo de nosotros está todavía (o está ya) fuera de ese pecado, indica que el pecado no se ha posesionado totalmente de nosotros y que alguna voz de nuestro yo no ha quedado acallada por la maldad y está todavía libre para darle ese nombre. 
Decir: “He hecho mal”, o decir “Padre, pequé”, pertenece ya al camino de la salida de la culpa- Mientras que la total identificación con el mal es la que ya no permite ponerle ese nombre al mal, que siempre de algún modo comienza a desautorizarlo. Y esa total identificación es precisamente la que vuelve al hombre más malo, más monstruoso (Sigue el ejemplo de Iván en Los Santos Inocentes de Delibes.

Esa ceguera forma parte del pecado del hombre. El padre del pecado es precisamente ‘el embustero, ‘el padre de la mentira”, Ibid. P. 194.

15. Pecado y misericordia

Si no hay pecado no cabría hablar de misericordia, ni de gracia. Últimamente Dios sería el único responsable de todo el desastre de la creación. En su intervención salvífica Dios estaría tratando de arreglar sus errores, salvar la cara, justificar su conciencia.

Si no hay pecado, el hombre hace a Dios último responsable de sus maldades. ¿Por qué me has hecho así? (Rm 9,20). Y ¿de qué se queja encima?” (Rm 9,19).

Si se trata de una misericordia a la que Dios estaría obligado, ya no hay misericordia, ya no hay gracia. “Es lo menos que podía hacer...” “Estaría bueno que encima se quede cruzado de brazos viendo el desastre de su creación...”

En la moral y en el derecho penal quien permite algo pudiéndolo impedir, se hace responsable de ello. Si no hay pecado, Dios es responsable último de todas las maldades humanas. El hombre sería una pobre marioneta, víctima de su herencia y de su historia, víctima de los fallos y errores de su Dios. ¡Pobre hombre!

16. Condénate tú

Si te confiesas pecador, en ti está la verdad y la verdad es luz. Aún tu vida no brilla en todo su fulgor, porque hay en ti pecados, pero ya comienzas a ser iluminado, puesto que confiesas tus iniquidades. […} 
Si no le dices a Dios lo que eres, Dios condenará lo que encuentre en ti. ¿No quieres que el te condene? Condénate tú". (S. Agustín, Ad Parthos, 1, 6.

17. La confesión íntegra
El hombre debe enfrentarse con todo realismo consigo mismo y llamar a las cosas por su nombre. La obligación de una confesión íntegra ni pretende crear una tortura psicológica, ni intenta convertir la confesión en un suplicio. Se pone contra las confesiones genéricas: “Yo soy un pecador”. Eso equivale a decir: “Yo amo a todo el mundo”, es decir, es una mentira. Porque decir que uno ama a todo el mundo suele ser una escapatoria para no amar a nadie en concreto y decir que yo soy muy pecador suele ser siempre un truco para evitar reconocer que soy de verdad pecador.

En cuanto al número, también estamos obligados a ser sinceros con nosotros mismos. Pongamos el caso de la oración. ¿Hago habitualmente oración? Algunos dicen: “La omito algunos días”. Esa frase puede cubrir situaciones tan diversas como la de quien la deja tres días al mes o de quien la deja dos días sí y uno no. Contentamos nuestra conciencia con una frase que nos permite vivir en la ambigüedad. Si anotásemos los días en los que hemos dejado de hacerla podríamos calibrar cuál es la realidad de nuestra frecuencia de oración.

El formular las cosas en voz alta es muy distinto de pensarlas. El decirlo claramente a otra persona nos hace objetivar y tomar conciencia con mayor realismo, dinamitando nuestros autoengaños. Hay palabras que no se pueden pronunciar y acudimos a eufemismo. Es una manera de dar un rodeo a la realidad.

Nuestra cultura trata de escamotear el hecho de la muerte, y trata de escamotear el hecho del pecado. Es curioso que gente tan enormemente liberal y procaz al hablar del sexo, se vuelve luego enormemente pudorosa al habar de esas mismas cosas en la confesión. Es un acto de lucidez el tratar de mirar a las cosas cara a cara y llamarlas por sus nombres.

No hay comunicación en la Iglesia. Tendemos a reprimir la duda, el dolor y la esperanza. Tenemos reprimidos los miedos y los pecados. Tan reprimidos están que ni los confesamos.

He aquí una tremenda tragedia de la conciencia española que con buen instinto mercantil ha descubierto psicólogos, psiquiatras y otros profesionales. 
